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Una  voz  dentro 


La  acción  en  Madrid,  á  fines  de  Noviembre  de  1634 


fi  los  señores  comediantes 


Señores  que  hicisteis  mi  comedia:  Dios  os  guarde 
y  haga  realidades  vuestras  fantasías. 

Os  estoy  tan  agradecido,  que  temo  el  decirlo  por 
parecerme  que  mis  pobres  palabras  han  de  hacer  in  - 
ferior cosa  que  en  sí  es  tan  grande.  Esta «  comedia 
mía,  que  de  tan  magistral  modo  habéis  dicho  ai  pú^ 
blico,  nació  en  mi  mente  de  manera  extraña  y  muy 
en  relación  con  mi  raro  modo  de  sér.  Escribí  y  publi- 
qué el  pomposo  recitado  del  Duque  de  Sessa  habrá 
un  año  y  aunque  el  mérito  desta  composición  es  máá 
que  pobre,  pensé  cuán  bien  sentaría,  por  su  métrica 
sonora,  entre  las  escenas  de  una  comedia  poética  y 
dicho  por  unos  labios  galantes.  Tomé  como  más 
apropiado  ropaje  esa  última  página  de  la  vida  de 
Lope  y,  machacándolo  á  romances,  en  tres  días  forjé 
esta  comedia  de  Un  ULTIMO  amor,  y  á  deciros  ver- 
dad, ello  me  amarga  el  sosiego  pensando  que  mis  infe- 
licísimos versos,  hayan  profanado  aquellas  altísimas 
figuras  que  fueron  en  el  siglo  Fray  Lope  Félix  de  Ve- 
ga, Juan  Pérez  de  Móñtalván  y  el  Duque  de  Sessa. 

Los  aplausos  que  escuchásteis  (y  no  entendáis  que 
lo  digo  por  falsa  modestia)  los  que  no  sean  vuestros, 
ofrendádselos  al  ingenio  peregrino  que  escribió  La 
dama  boba. 


Hombre  fué  que  por  toda  parte  que  se  le  mirara, 
como  individuo  y  como  poeta,  solo  lauros  merece, 
porque  en  todo  fué  grande.  Amor  debe  reverenciarle, 
porque  fué  grande  en  el  amor,  las  musas  deben  coro- 
narle con  todas  las  flores  de  Andalucía  y  Valencia, 
porque  cuando  escribió  fué  único  y  aun  los  odios  y 
las  pasiones  deben  rendirle  homenaje,  porque  tam- 
bién fué  único  cuando  los  llevó  en  su  sangre. 


A  todos,  á  todos  os  deberé  cuanto  sea  de  aquí  en 
adelante.  El  Teatro  ha  sido  mi  cuna  literaria  y,  si 
no  fuera  cursi  la  frase  y  poco  fácil  de  llevar  á  la  prác- 
tica, quisiera  que  fuera  también  mi  último  lecho. 

A  vos,  Ricardo  de  la  Vega,  que  como  si  tuviérais 
en  po  :o  ser  hijo  de  tan  insigne  padre  os  empeñásteis 
en  ser  comediante  de  la  más  regia  estirpe,  yo  os  sa- 
ludo y  hago  genuflexión  ante  vuestro  arte  exquisito. 

Hacedme,  amigo  mío,  la  merced  de  decir  cuán 
buenos  son  y  en  cuánto  los  tengo,  á  Rafaela  Montero, 
Amparo  Merino,  Angel  Moreno,  José  G.a  del  Porti- 
llo, Xavier  del  Arco  y  Manuel  Santamaría.  No  me 
neguéis  tamaño  favor,  que  yo  no  podría  hacerlo  sin 
que  el  agradecimiento  me  arrancara  lágrimas,  y  ya 
sabéis  que  estas  señoras  no  están  bien  en  gente  moza, 
cuando  no  son  el  amor  ó  la  pena  quienes  las  traen. 

A  todos  os  besa  las  manos,  quien  escribió  Un  ul- 
timo amor.  • 


Diego  San  José. 
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UN  ULTIMO  AMOR 


PRÓLOGO,  caballero  de  la  época 

Señor. 

Escúchame  y  no  pienses  mal  de  mí  por 
ser  prólogo,  que  fcd  más  que  mediano  soy  en 
la  estatura,  corto  soy  en  el  hablar.  No  es- 
pero que  en  mí  veas  la  innovación  de  una 
práctica  que  parece  nueva  y  es  vieja,  puesto 
que  el  prólogo  en  el  Teatro  es  tan  venerable 
como  el  Teatro  mismo.  Pero,  aun  suponien- 
do que  me  miraras  como  huella  de  un  sobe- 
rano dramaturgo,  el  que  aquí  me  trae  por 
sus  culpas  no  se  avergüenza  dello  pues 
piensa  que  las  grandes  doctrinas  han  de  se- 
guirse con  fe  ciega  y  entereza  de  mártir.  ¡Y 
qué  doctrina  más  bella  que  la  dése  Mesías, 
qi^e  viene  á  resucitar  en  el  teatro  el  bien  ha- 
blar y  el  exquisito  ingenio!  Venérale  como  á 
un  dios  pagano,  corónale  de  mirto  y  laurel 
y  rodea  su  pedestal  de  tirsos  y  rosa.  Duélete 
de  que,  á  las  veces,  te  hiera  con  la  pluma, 
pero  es  bien  que  mires  que  tú  le  das  hechas 
las  sátiras  conque  te  fustiga,  y  que  él  no  ha- 
ce más  que  ataviarlas  con  las  galas  esplén- 
didas de  su  estilo.  Haz  genuflexión  cuando 
ante  él  pases,  que  la  diosa  Razón  te  tendrá 
por  justo. 
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Hecho  este  homenaje  al  ingenio  que  es- 
cribió Los  intereses  creados,  quiero,  señor  mío, 
si  me  das  tu  venia,  departir  contigo  unos 
minutos,  primero  que  el  telón  deje  al  des- 
cubierto Ja  comedia  que  hoy  se  hace. 

Es  comedia  de  autor  nuevo.  Los  persona- 
jes, mucho  más  grandes  fueron  en  la  vida 
que  te  parecerán  en  la  escena.  Ellos  y  tú 
perdonen  al  neófito  el  atrevimiento  de  ma- 
nojearlos con  tan  desdichada  pericia. 

Vida  fué  la  de  nuestro  Fénix  de  los  In- 
genios, más  ejemplar  y  digna  de  admiración 
en  la¡s  letras  que  en  el  mundo.  No  hay 
sacrilegio  en  este  decir,  pues  muy  bien  sa- 
bes, señor  mío,  que  los  vicios  y  extravíos  del 
hombre  para  nada  tocan  en  las  celdillas 
donde  la  sabiduría  y  el  genio  tienen  su  al- 
bergue Con  todo,  no  esperes  ver  en  lo  que 
detrás  vi^ne  cosa  alguna  que.  mancille  la 
sagrada  memoria  de  Lope. 
!  Es  la  última  y  más  amarga  lágrima  que 
lloró  m  corazón  de  padre. 

Un|  úuimo  amor  lleva  por  título  la  glosa 
df  stalágrima,  porque  en  verdad  que  fué  el 
último  y  más  puro  que  tuvo  el  gran  poeta. 

De  uno  desos  cariños  que  la  Moralidad 
condena,  castiga  la  Ley  y  Natura  suele  ben- 
decir, hubo  esta  hija,  que  en  la  comedia  te 
pre-enta  su  autor  como  principal  personaje. 
Fué  la  tal,  nás  que  consuelo  de  las  penas  y 
espejo  de  . las  canas  de  su  padre,  ludibrio  y 
escarnio  de  la  honra. 

En  la  églola  ^üisí  cuenta  Lope  una  la- 
mentable historia  que  no  es  otra  que  la  de 
su  bella  é  ingrata  hija,  y  el  final  desta  mis- 
ma historia  es,  en  síntesis  la  composición 
dramática  que  después  sigue. 

Acaso  la  lima  en  que  va  escrita  sea,  por 
lo  desdichada,  digna  del  triste  suceso  que 
canta.  El  poeta  así  la  escribió,  en  verso,  por 
entender  que  es  la  forma  poética  la  flor  más 
galana  del  castellano  idioma  y  con  flores  ga- 
lanas, debe  coronarse  á  los  genios.  Las  flores 
que  en  Granada  circundaron  el  cráneo  su- 
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blime  de  Zorrilla,  ¿qué  eran  si  no  sus  pro- 
pios versos  hechos  rosas  y  claveles,  que  des- 
pués, al  marchitarse,  tornaron  á  ser  versos? 

El  autor  que  estas  rimas  hizo  ya  te  digo 
que  es  nuevo,  y  ca-i  tanto  como  en  el  oficio 
lo  es  en  la  vida.  Aun  en  uno  y  en  otra  tiene 
mucho  que  aprender  y  no  pocos  descalabros 
que  sufrir.  Jün  tu  mano  está  que  hoy  tenga 
su  primer  descalabro  ó  su  primer  triunfo. . 
Dije  en  tu  mano  y  no  dije  bien,  pues  que 
donde  el  uno  ó  el  otro  se  hallarán,  es  en  su 
buen  criterio,  si  t*upo  ó  no,  conforme  á  tu 
gusto  refinado,  aderezar  la  comedia. 

Lo  noble  de  su  locura,  que  no  es  más  de 
una  devoción  ferviente  por  nuestro  siglo  de 
oro,  puede  influir  en  tí,  señor  respetable,, 
para  no  ser  severo  en  tu  fallo,  pues  aunque 
sujeto  estás  á  errores,  como  toda  cosa  huma- 
na, más  veces  eres  justo  que  apasionado  y 
siempre  las  causas  nobles  y  las  osadías  de 
los  pocos  años  ablandaron  tu  corazón. 

Y  ahora,  pues  que  con  tanta  benevolen- 
cia me  has  sufrido,  adiós,  que  más  quiero 
pecar  de  mozalb  te  liviano  que  de  hombre 
de  peso.  Yo  me  atrevo  á  suplicarte  que  es- 
cuches en  silencio  la  comedia,  y  si  ella  no 
te  agradare,  á  su  final  dalo  á  entender  como 
mejor  seas  í-ervido,  pero  en  tanto,  calla. 
Nuestro  señor  Apolo  está  de  manifiesto.  Sa- 
lud en  aposentos  y  lunetas,  paz  en  las  altu- 
ras. La  comedia  va  á  empezar.  Dios  te 
guarde. 
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ACTO  ÚNICO 


©alón  de  trabajo  de  Lope.  Mesa  amplia  llena  de  libros  y  papeles; 
ante  ella,  un  sillón  frailuno,  y  en  toda  la  habitación  sillas  de  cue- 
ro. A  la  derecha,  un  pequeño  reclinatorio  con  un  Cristo  de  tama- 
ño mediano.  En  todo  el  mobiliario  é  indumentaria  de  los  perso- 
najes, se  ha  de  reflejar  lo  más  exactamente  posible  el  carácter  de 
la  época.  Al  foro,  puerta  y  ventana  practicables  que  dan  al  jardín. 
Es  al  atardecer. 

ESCENA  PRIMERA 

BIBIANA  y  LUCAS  por   el  foro 

Es  bien,  ninfa,  que  repares 
que  tus  continuos  desdenes 
traen  muerto  al  mejor  doncel 
de  la  villa  matritense. 
Amor  más  sano  que  el  suyo, 
difícil  es  que  lo  encuentres 
aunque  tamaña  incumbencia 
á  Diógenes  le  encomiendes. 
|Quita  allá,  que  si  no  quita, 
yo  juro  que  en  dos  reveses 
le  ponga  á  trescientas  leguas! 
Diga  qué  trae  y  (jué  quiere. 
Pues  traigo— á  más  de  las  ansias 
descomunales  por  verte— 
un  regalo  de  las  madres 
para  tu  ama. 

¿Puedo  verle? 
Si  dais  limosna  por  ello.. 
¿Y  qué  limosna  se  ofrece? 
Otros  santeros  avaros 
no  más  que  dinero  quieren 


Lucas 


Bib. 


Lucas 


Bib. 
Lucas 
Bib. 
Lucas 
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por  adorar  sus  reliquias, 
y  esto  á  Jesucristo  ofende. 
Yo,  de  tí,  tan  sólo  exijo 
lo  menos  que  darse  puede, 
pues  con  solo  uua  mamola 
aun  tendré  que  agradecerte. 

Bib.  ¡Arre  allá,  carga  de  siglos! 

¿Abrase  visto  el  vejete? 

Lucas        No  sabes,  con  despreciarme, 
Bibiana,  lo  que  te  pierdes. 
No  es  de  la  fruta  más  sana, 
en  amor,  la  fruta  verde. 
Oye,  moza,  y  hazme  caso: 
en  cosas  de  amor,  no  enredes 
con  lindos  de  poca  edad, 
que  te  darán  que  te  pese, 
pues  niña  que  con  galanes 
juega  al  «te  quiero  y  me  quieres», 
á  poco  que  se  enternezca 
tal  dolencia  le  acomete  ■?: 
que  el  guaidapié-  se  le  ahoba 
y  el  garbo  se  la  entumece. 
En  el  jardín  del  amor, 
si  á  tu  bienestar  atiendes, 
toma  la  fruta  madura, 
no  tomes  la  fruta  verde. 

Bib.  ¡Risa  me  da  de  miralle! 

;Pues  no  se  pone  solemne!  (me.) 

¡Y  los  ojos  le  echan  lumbre!  (Ríe  más.) 

(Lucas  le  da  un  pellizco  á  traición  ) 

¡Ah,  don  ladrón!  ¡Por  los  dieces 
del  Horario,  que  en  la  calva  , 
este  morrillo  le  entre! 

Lucas        Mira,  ch iquilla,  no  hagas 

cosa  que  á  entrambos  nos  pese. 

Bib.  ¡Pues,  tocar  á  una  doncella!..* 

¿Eso  en  el  convento  entiende? 
¡Por  Dios  que  el  alma  me  abrasa 
y  ya  la  sangre  me  hiervel 
Váyase,  que  mi  señor 
hacia  este  aposento  viene. 

Lucas        ¡Ay,  Bibiana,  Bibianillal... 

Bib.  Estantigua,  calle  y  entre. 

(Vanse  primera  derecha,)      ;  ; 


—  13  — 


ESCENA  II 

LOPE  y  MONTALVÁN,  por  el  jardín.  Lope  lleva  en  la  mano 
un  manojo  de  claveles 

Mont.       Por  Dios,  querido  maestro, 

que  foís  en  todo  excelente; 

lindo  tenéis  el  jardín 

y  está  finando  Noviembre. 
Lope         Por  cierto  que  esta  bien  lindo. 

Mirad  allí  ese  pobrete, 

que  le  ha  soplado  la  vida 

un  airecillo  caliente. 

Mal  tiempo  para  la?  flores, 

querido  doctor,  es  este. 

¿Y  qué  falta  á  nuestra  obra 

para  que  el  diablo  la  i  eve? 
Mont.        Viendo  que  mi  pobre  numen, 

en  lo  gallardo  y  valiente, 

no  puede  seguir  al  vuestro, 

quise  intenta  lio  en  lo  breve 

y  así,  para  conseguirlo, 

del  dulce  lecho  apartóme 

cuando  aun  la  luna  lucía 

su  faz  de  plaia  en  el  cé*»it, 

y  de  entonces  hasta  ahora, 

fijo  solo  á  m  s  papeles 

pude  terminar  el  acto 

que  quiso  tocarme  en  suerte. 

Y  vuesa  merced,  ¿qué  hizo? 
Lope         A  las  cinco  levánteme 

á  escribir,  y  eran  las  diez 

y  no  sabía  qué  hacerme, 

pues  que  suspendí  el  trabajo 

por  no  haber  vuestros  papeles, 

que  en  verdad  que  de  tenerlos 

finalizara  el  juguete. 

Almorcé  luego  un  torrezno, 

y  en  tanto  que  se  digiere, 

escribí  ochenta  tercetos 

á  un  capitán  mi  pariente, 
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MONT. 

Lope 
Moni  . 

Lope 

MONT. 

Lope 

Clara 
Lope 


una  epístola  al  de  Se¡=sa 

y  á  Sor  Marcela  un  billete. 

Regué  luego  este  jardín, 

que  con  parecer  tan  breve, 

me  ha  hecho  sudar  como  en  Julio 

á  finales  de  Noviembre 

y  agora  me  entretenía 

en  cortar  estos  claveles 

conque  festejar  á  Clara, 

que  hoy  cumple  los  diecisiete. 

Bien  supo  el  buen  Figueroa 

con  quién  había  de  haberse; 

sólo  pienso  que  se  erró 

en  querer  que  la  obra  fuese 

á  medias  mía. 

No  alcanzo 

el  motivo. 

En  que  se  pierde 
más  en  partir  el  trabajo, 
que  tardáis  vos  en  hacerle. 
En  mal  concepto  os  tenéis, 
y  no  despreciarse  debe, 
quien  para  todos  epcribe 
y  á  todos  gustos  atiende. 
Ya  sabe  vuesamerced 
que  hay  quien  dice,  y  no  me  ofende, 
que  en  apeándome  el  don 
véngome  á  quedar  Juan  Pérez. 
En  fin,  con  vuestra  licencia, 
por  si  alguna  nueva  hubiere, 
me  retiro  unos  momentos 
á  mi  casa. 

Dios  le  lleve; 
mas  procure,  por  su  vida, 
de  volver  presto  si  puede. 


ESCENA  III 

LOPE,  CLARA  ANTONIA.  Después  LUCAS 

Padre  mío... 

Dios  te  guarde 
y  te  dé  el  bien  que  deseas. 
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Clara       Aunque  risueña  me  veas, 
de  enojos  mi  pecho  arde. 

Lope         ¿Enojo3  tú,  bien  querido? 

¿Y  quién  te  causa  á  tí  enojos, 
que  ni  mi  amor  ni  mis  ojos 
tus  enojos  han  sabido? 

Clara       Hoy  son  mis  días,  señor, 
y  todos  me  han  festejado 
y  aun  algunos  regalado 
menos  tú. 

Lope  ¡Olvido  traidor! 

Clara       Las  madres  del  monasterio 
en  que  es  profesa  Marcela, 
mira  qué  linda  escarcela 
me  envían. 

Lope  Gentil  misterio 

parece,  por  vida  mía; 
según  el  peso  que  tiene, 
pongo  á  que  en  su  fondo  viene 
todo  el  oro  de  Turquía. 
Ya  está  abierta. 

Clara  ¿Y  esto  qué  es? 

Lope         ¡Un  bendito  escapulario! 

con  la  faz  de  San  Hilario 
y  el  dragón  de  ¡San  Ginés! 

Clara       Piadoso  es  el  presente 

y  bien  bordado  á  la  par; 
mas  pudiéronlo  excusar, 
no  porque  me  descontente, 
sino  porque  en  religión 
destos  dos  santos  que  ves 
ninguno  de  los  dos  es 
santo  de  mi  devoción. 

Lope         Lo  que  tiene  el  ignorar 

el  gusto  de  quien  se  halaga; 
quizás,  en  cambio,  esto  te  haga 
el  ceño  desarrugar. 
Yo,  por  mí,  no  los  cosriera, 
que  en  su  tallo  los  dejara 
si  en  tu  rostro  no  mirara 
otra  gentil  primavera. 

Clara         (Tomando  los  claveles.) 

En  todas  vuestras  acciones 
me  obligáis  con  tanto  amor, 
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Lucas 


Clara 

Lope 
Lucas 


Lope 


Lucas 


que  siempre  sois  mi  señor 
á  fuerza  de  obligaciones. 
¿Cómo  aquesto  le  pagara 
á  quien  la  vida  me  dió? 
¡Dios  mío!  ¿Qué  haría  yo 
que  en  justa  razón  le  honrara? 

(Eutrando.) 

Ved,  padre,  si  algo  mandáis, 
si  no  con  vuestro  permiso... 
Es  Lucas,  el  mandadero, 
que  la  escarcela  ha  traído. 
¿Acá  estáis  vos? 

Acá  estoy, 
y  muy  sacado  de  tino 
de  ver  que  todo  es  de  Lope 
en  vuestro  albergue  magnífico. 
¡Vélame  Dios,  qué  delicia, 
en  mi  vida  tal  he  visto! 
Natura!,  amigo  Lucas, 
que  dentro  deste  recinto 
cuanto  veas  sea  de  Lope. 
De  Lope,  señor,  decimos 
á  cuanto  por  su  bondad 
rayando  está  en  perecí ino. 
Vais  á  una  tienda  de  loza, 
á  compvar...  sea  un  s  rvicio, 
y  en  seguida,  el  que  lo  vende, 
por  hacer  bien  el  artículo, 
os  dice:  «Vea  uearced 
que  en  barro  muv  bien  cocido; 
luego  mire  aquesta  rosa, 
que  de  coloree  más  lindos 
dudo  mucho  que  la  hicieran 
los  pinceles  n  ás  divinos. 
¡Vaya  un  cacharro  de  Lope; 
es; propio  de  un  arzobispo!» 

(A  Ciara  ) 

Vais  á  una  lonja  de  telas 
á  compraros  un  tontillo 
destos  que  hacen  law  mujeres 
mascan  mes  de  navio, 
y  el  mancebo  que  lo  vende 
ofrécelo  en  tales  dichos: 
«Su  merced  mire  esta  pieza; 
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¿puede  haber  nada  más  rico? 
Es  un  tontillo  de  Lope,» 

(a  Lope.) 

Y  miren  si  es  desatino, 
pues  que  yo  nunca  le  vi 
á  su  merced  con  tontillo. 

Y  así,  por  igual  manera 
siguiendo  tal  desvarío, 

de  Lope  son  las  bas< guiñas, 

de  Lope  los  abanicos, 

de  Lope  las  bien  casadas 

y  de  Lope  los  maridos; 

de  Lope  las  obras  buenas 

y  las  acciones  de  picaro... 

Hasta  si  un  golpe  nos  d^ja 

tambaleando  el  bautismo, 

por  demostrar  cuán  fué  grande, 

que  fué  de  Lope  decimos. 

Y,  en  fin,  que  tanto  se  usa 

y  se  abusa  ya  del  dicho, 

que  hay  padre  que,  por  pintar 

á  sus  vástagos  de  lindo, 

dice  muy  á  boca  llena, 

que  son  de  Lope  sus  hijos. 

Lope         Linda  gracia. 

Clara  ¿Y  Sor  Marcela? 

Lugas        Tiene  el  más  pujante  brío 

que  he  visto  en  doncella  alguna 
(y  eso  que  pocas  he  visto). 
Tiene  la  salud  de  Lnpe 
y  de  Lope  el  colodrillo, 
y  tan  de  Lope  está  toda, 
que  yo,  para  mí  lo  digo, 
ha  sido  error  muy  de  Lope 
hacerla  esposa  de  Cristo. 

Lopk         ¡Válate  Dios,  pobre  Luc  as, 
y  no  oiga  tus  desatinos! 
Mas  nuestro  señor  el  Duque 

Se  acerca.  Toma...  (Le  da  una  moneda.) 

Clara       (a  Lucas.)  ¿Le  has  visto? 

Lucas       Al  punto  para  las  ocho 

tenedlo  todo  previsto. 
Clara       ¡Válame  Dios!  ¿y  aún  insiste? 
Lucas        Tan  sólo  sé  que  esto  dijo. 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  el  DUQUE  DE  SESSA 

El  Duque  entra  acompañado  por  Bibiana  hasta  la  puerta;,  ésta  le 
reverencia  y  hace  mutis 


Lope 
Duque 


Clara 


Duque 


Lope 
Duque 
Lope 
Duque 


Clara 


Duque 

Lope 
Duque, 


Excelencia.  . 

(a  Clara,  que  hace  medio  mutis  )  j 

Clara  Antonia, 
¿mi  vista  tanto  ie  enfada 
qne  a  i  te  vas  sin  besarme 
las  n  ano-',  qne  no  la  cara? 
No  era  otra  cosa,  sino 
qne  al  entrar  vos,. me  marchaba. 
¿Habrá  quien  con  vuecelencia  ¡ 
en  justicia  se  enojara? 
¿Para  quién  guardar  entonces 
las  mñ  les  de  mis  palabras? 
Sois  mi  padrino;  besadme, 
no  en  las  manos,  en  la  cara. 

(La  besa  en  la  frente.) 

Bien  me  sé  yo  por  qué  era. 
¿Cuántos  caen  hoy,  linda  alhaja? 
Diez  y  siete. 

¡Diez  y  siete! 
Pasa  el  tiempo  como  el  agua. 

(a  Clara,  entregándole  un  collar.)  • 

Toma,  y  que  de  aq  í  á  otros  tantos 
mejor  presente  te  haga. 

(a  Lope  ) 

Tenedme  el  escapulario 
de  las  madres  trinitarias. 
No  hal>rá  faltado,  de  Lope, 
alguna  joya  preciada. 
Flores  hubo. 

Aun  se  me  acuerda 
la  glosa  que  te  enviara 
cuando  cumpliste  los  trece, 
y  tengo  de  recitártela. 
«AJ  día  en  que  una  niña  cumplió  los 
»años#  aunque  ya  no  se  usan,  niña.»      ,  j 
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tiOPE  (Con  cierta  melancolía,  como  si  añorara  recuerdos.) 

«Hoy  cumple  trece,  y  merece 
» Antonia  dos  mil  cumplir. 
»No  hubiera  más  que  pedir 
asi  se  quedara  en  sus  trece. 
Duque       »  A  tanta  arrogancia,  vienen 
»muchos  que  de  sí  confían, 
»y  tan  mal  su  bien  previenen, 
aque  cumplir  no  merecían 
amás  años  que  los  que  tienen. 
»Pero  tan  linda  se  ofrece, 
atan  hermosa  y  tan  gentil 
a  y  tanto  en  virtudes  crece, 
aque  Antonia,  y  tener  dos  mil, 
»hoy  cumple  trece  y  merece. 
aCon  razón,  fiesta  se  ordena 
»á  los  trece,  pues  ansí, 
acorro  parece  que  suena, 
» toma  ra  yo  para  mí 
,  aestós  trece  por  docena. 
»Años  de  fénix  vivir, 
»á  pesar  del  tiempo,  intente, 
aporque  es  muy  poco  decir 
»q»>e  merece  justamente 
» Antonia  dos  mil  cumplir. 
»EUa  y  fu  madre,  en  despojos, 
a  Venus  y  Cupido  bellos, 
.  atruecnn  afectos  y  enojos, 

»pues  Venus,  quedó  sin  ellos  ' 

adespués  que  le  dió  sus  ojos! 

aM  -s  si  con  ellos  herir 

»Venus  pudiera  y  mirar 

»como  sus  gracias  oir, 

»ni  hubiera  que  desear 

»ni  hubiera  más  que  pedir. 

»Su  hermosura  celestial 

»á  vivir  un  siglo  venga, 

amas  es  cosa  desigual 

»el  desearle  que  tenga, 

»lo  que  le  ha  de  estar  tan  mal. 

aEstar.-e  en  sus  trece,  ofrece 

abendición  más  generosa, 

aaunque  porfía  parece, 

aporque  siempre  fuera  hermosa 

»si  se  quedara  en  sus  trece.'» 
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Clara 

Lucas 
Clara 

Duque 
Lope 

Duque 
Lope 

Duque 


(Al  Duque.) 

Señor,  si  me  das  licencia, 
iré  á  enseñarlo  á  Bibiana. 

(A  Clara.) 

¿Qué  le  digo? 

Que  no  tarde, 
que  sin  él  estoy  sin  alma. 


ESCENA  V 

LOPE  y   el  DCQUE 

Bien  lleva  impresa  en  el  rostro 

la  imagen  de  doña  Marta. 

Tanto,  que  yo  algunas  veces 

por  la  misma  la  tomara 

á  no  tener  ciertos  humos, 

que,  aunque  en  verdad  no  me  agradan, 

los  paso...  porque  me  tiene 

el  alma  y  vida  obligadas. 

Los  amores  con  Guzmán... 

Esa  luz  que  no  se  apaga, 

que  aunque  obrando  de  prudente 

cerré  á  don  Ramón  mi  casa, 

me  advierten  mis  propios  hechos 

que  fué  como  no  hacer  nada. 

Ojo,  Lope,  que  asan  carne 

y  el  olor  solo  ya  empacha. 

Vuélvome,  q'<e  no  he  venido 

sino  á  festejar  á  Clara 

y  á  pediros  1h  merced 

que  me  escribáis  una  carta 

en  tan  galanos  concetos 

como  aquella  de  Leouarda. 

Hay  una  moza  por  medio 

y...  es  men<  ster  obligalla  .. 

¡Por  Cristo,  que  gi  lo^  hechos 

respondieran  á  la  estampa, 

es  de  todas  las  que  lie  visto 

la  mujer  más  soberana! 

Escuchad  cómo  encontré 

tan  hermosísima  ingrata. 

Yo  no  sé  que  tarde  de  estas  tardes  era, 
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por  entre  las  frondas  bellas  del  Retiro 
paseaba,  triste,  mi  vida  embustera; 
vida  de  pesares  que  lleva  por  fuera 
perfumes  de  rosas  y  galas  de  Tiro. 
Mi  rostro  afilado  á  veces  tenía 
un  ligero  tinte  de  vaga  alegría; 
«era  el  buen  recuerdo  de  antañas  centurias, 
mas  presto  volvían  mis  viles  penurias 
á  teñir  mi  rostro  de  melancolía. 
Mi  mente  se  inflaba  de  gratas  visiones, 
privados  galantes  y  reinas  coquetas, 
lindos  caballeros,  groseros  bufones, 
femeniles  pajes,  villanos  histriones, 
descocadas  damas  y  cultos  poetas. 
Al  dar  á  una  calle  de  copudos  tilos, 
se  topan  mis  ojos  con  una  zagala. 
jPor  Dios  que  es  muy  linda!  Va  puesta  de 

[gala; 

en  sus  lindos  ojos,  claros  y  tranquilos, 
una  musa  tierna  sus  rimas  exhala. 
Dime,  por  tu  vida,  zagala  hechicera, 
¿quién,  en  estos  sitios  silentes,  te  espera? 
Suspensa  la  niña  quedó  y  suspirando. 
Tiñóse  de  grana  su  rostro  de  cera, 
y  en  la  espesa  umbría  se  entró  sollozando. 
Galano  y  amante  la  seguí  en  la  umbrío... 
¡vi  en  ella  el  consuelo  de  la  pena  míal 
JNo  me  huyas,  la  dije,  no  me  huyas,  bien 

[mío, 

si  quieres  que  mi  alma  no  muera  de  frío. 
Mas  la  pobre  niña  callaba  y  gemía; 
hablé'a  de  amores,  me  habló  de  rencores, 
contéla  mis  dichas,  me  dijo  sus  males 
y  un  raudal  amargo  de  acerbos  dolores, 
sin  duda  recuerdo  de  infaustos  amores, 
brotó  de  sus  negros  ojos  virginales. 
Quedóse  mirando  mis  barbas  de  plata, 
mudósele  el  rostro  de  insana  alegría, 
al  mío  volvióse  su  melancolía 
y  al  mirar  mis  canas  la  pérfida  ingrata, 
como  una  demente,  reía...  reía... 

LOPE  (Cortándole  el  relato.) 

Señor,  bien  puedo  con  vos 
hablar  en  forma  tan  clara, 
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como  le  dado  á  un  a  raigo 
en  quien  hacéis  confianza. 
Mas  pienso  que  á  este  propósito, 
mejor  hablará  esta  carta 
que  no  está  ya  en  vuestras  manos 
porque  estaba  aquí  olvidada. 
(Lee.)  «Señor  Excelentísimo:  no  se  canse  en 
venir  á  la  noche — pues  bieu  puedo  como  á 
tan  gran  señor  hablar  tan  claro—  que  como 
cada  día  confieso  este  esciibir  estos  papeles, 
no  quisieron  ayer  absolverme,  si  no  daba 
palabra  de  dejar  de  hacerlo,  y  me  asegura- 
ron que  estaba  en  pecado  mortal.  Heme  en- 
tristecido de  suerte,  que  en  o  no  me  hubie- 
ra ordenado  si  crey»  ra  que  había  de  dejar 
de  servir  á  Vuecencia  en  alguna  cosa,  ma- 
yormente en  las  que  son  tan  de  su  gusto.  Si 
algún  consuelo  tengo,  es  saber  que  Vuecen- 
cia escribe  tanto  mejor  que  yo,  que  no  he 
visto  en  mi  vida  quien  le  iguale,  y  pues  esto 
es  verdad,  infalible  y  no  *  X(  u-a  mía,  suplico 
a  Vuecencia  tome  e.-te  trabajo  por  cuenta 
su>  a,  para  que  yo  no  llegue  al  altar  con 
este  es*  rúpulo,  ni  tenga  cada  día  que  pleitear 
con  lo*  censores  de  mis  culpas...  Vuecencia 
es  dueño  de  un  entendimiento  claro  y  de 
ün  eoiazón  generoso;  mire  lo  que  quiere  ha- 
cer de  mí,  que  es  tanto  lo  que  le  debo  y  le 
quiero,  que  dejo  á  su  juicio  cuanto  iba  á 
deciar  aquí.  Lope.» 
Dique       Vuestra  de cis  orí  respeto, 
y  haga  la  Virgen  de  Gracia 
por  quitarme  esta  afición 
al  imperio  de  las  faldas, 
que  me  trae  vuelto  el  sentido 
lo  mismo  que  vuestras  cartas. 
Y  advertid,  que  si  está  bien 
ser  honesto  un  padre  de  alujas, 
no  lo  está  el  ser  maldiciente 
con  nuestra  gloria  mantuana. 
Yo  no  escribo,  amigo  Lope, 
sino  mal,  y  en  prosa  basta, 
y  aun  para  mi  rango  es  mucho, 
que  gentes  de  mi  prosapia 
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con  saber  andar  galanos 

y  hacer  el  bú  con  las  damas, 

y  decir  cuatro  sandeces 

en  cada  cinco  palabras, 

tienen  harto,  para  que 

en  su  hon<  r  truene  Ih  fala; 

que  las  faltas  del  ingenio 

con  sangre  noble  se  tapan,  (muüs.) 


ESCENA  VI 

CLARA  entra  distraída,  y  al  advertir  la  presencia  de  su  padreé  Jfíace 
un  mohín  de  disgusto  L  : 

Lope         Clara  Antonia. 

Clara  1      ¿Qué  mandáis? 

Lope         Si  no  te  punza  la  priesa, 

quiero  bardarte  unas  palabras. 

Ento  rna  un  poco  esa  puerta. 
Clara        (¡Santo  Dios!  ¿Se  ha»  rá  entelado? 

Éi- Señor  me  dé  prudencia.) 
Lope  (Aborden  os  e-te  asunto 

con  exquisita  caut*  la. 

Fácil  <ierá  averiguar 

si  excesiva  es  la  advertencia 

di  1  Dtiqüe.  Mas  est<  p  niñas 

de  voluntades  muy  sueltas, 

tienen  por  cortejo  al  diablo 

y  al  firi  el  diablo  las  lleva  ) 

Cifro  en  tí  desque  tu  madre 

voló  á  la  eeh  ste  esfera, 

todo  el  am  »r  de  mi  pecho, 

mis>  ilusiones  terrenas. 

Tú  ca4  te  acordarás; 

eras,  hija,  tan  pequeña... 

Yo,  cada  día  que  pa-a, 

la  recuerdo  con  más  pena.  ■ 

Decía,  que  mi  pasión 

es  por  tu  amor  tan  intensa, 

que  no  hay  agravio  tan  grande 

capuz  á  empequeñecerla. 

Dijéranme  que  tu  boca 

hablaba  solo  en  mi  ofensa, 
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y  mis  labios  la  buscaran 
sólo  por  satisfacerla, 
Dijéranme  que  tus  ojos 
eran  mortales  centellas 
cada  vez  que  me  miraran, 
y  por  ahorrarte  la  pena 
de  que  me  vieras  con  vida, 
yo  de  la  vi<la  me  fuera. 
Así,  Clara,  no  te  extrañe 
una  pregunta,  que  es  fuerza 
te  haga  y  que  en  bien  de  todos 
contestarás  como  buena. 
Clara       ¡Padre  mió! 
Lope  Deja  que  hable, 

que  es  corta  mi  diligencia. 
Por  nuestro  común  honor, 
— habrá  tres  meses  apenas — 
entre  tú  y  Núñez  Guzmán 
puse  cerrada  e*»a  puerta, 
y  yo  s¿,  Clara,  que  en  cuanto 
sale  tu  padre  por  ella, 
don  Ramón,  que  tstá  al  acecho, 
por  la  misma  puerta  entra. 
Yo  sé  bien  que  para  amor 
no  hay  límites  ni  fronteras, 
y  lo  miírmo  que  entre  áridas 
pasa  por  mures  de  piedra. 
Pero  este  amor  que  tú  tienes 
tira  á  serlo  á  la  manera 
destos  viles  que  yo  pinto 
en  jácaras  y  comedias. 
¿Es  cierto,  Clara,  que  Núñez 
pasa  el  umbral  desa  puerta?... 
Tu  confusión  te  ha  vendido; 
fundada  era  la  advertencia. 
¡(Jomo  son  tus  ojos  bajos 
claro  indi'  io  de  tu  afrenta! 
Clara        Yo  no  puedo,  padre  mío, 

mandarle  á  Amor  que  se  tenga, 
aunque  en  espadas  y  dagas 
mire  que  á  clavarse  llega. 
;  Padre  mío,  yo  no  miento! 
y  aunque  mentiros  quisiera, 
saldríame,  clara,  al  rostro 
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la  verdad  que  adentro  queda; 
que  es  esta  de  los  amores 
como  enfermedad  de  lepra, 
que  apenas  vicia  la  sangre 
en  la  piel  se  manifiesta. 

jLope         ¡Válate  Dios  por  lo  franca! 

Ya  que  una  triste  experiencia 
me  hizo  conocer  el  mundo 
en  sus  fases  tan  diversas, 
no  quiero  que  tú,  hija  mía, 

las  peores  te  veas. 
Y  así  vengo  á  disponer 
curarte  en  la  forma  mesma 
que  curé  de  otra  pasión 
ála  infelice  Marcela. 
Mañana,  si  es  Dios  servido, 
estaréis,  hija,  con  ella. 

Olara       Ello,  acaso  á  Jesucristo 

más  que  agradarle,  le  ofenda, 
pues  que  le  ofrecen  un  cuerpo 
y  el  alma  fuera  se  queda. 

Lope         ¿Quién  vos  mete  en  que  si  á  Cristo 
ello  le  enfada  ó  contenta? 
Advertid  cuan  lo  me  habléis, 
hacerlo  más  como  buena, 
que,  aunque  como  vos,  me  visto 
la  ropa  por  la  cabeza, 
primero  soy  vuestro  padre 
y  me  debéis  obediencia; 
vuestra  tutor  soy  después 
y  estáis  bajo  mi  tutela, 
y  soy  por  cima  de  todo...  ( 
Fray  Lope  Félix  de  Vega. 
Mañana,  si  es  Dios  servido, 
habéis  de  estar  con  Marcela. 

(Mutis.) 
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'     ESCENA  VII 

CLARA 

Esta  escena  ha  de  recitarse  de  manera  que  se  vea  en  el  personaje  la 
ñipocresía  manifiesta;  que  nada  hay  de  verdad  en  sus  lágrimas  y  sí 
únicamente  firme  propósito. de  convencerse  á  sí  misma  de  que  obra 
bien 

Dejé  hablar  al  corazón, 

y  no  permití  palabra, 

ni  al  sentido  ni  á  la  astucia, 

[vélame  Dios  por  lo  franca! 

mas  ya  pi>é  la  pendiente 

y  no  hay  que  volver  la  espalda. 

Amor  me  tiende  litros  lazos 

que  yo  imagino  tie  plata, 

y  sin  ser  fráis  que  de  jum  os 

pon^o  eti  ellos  vida  y  alma. 

Rudo,  en  verdad,  será  el  golpe, 

mortal  la  herida  causada, 

que  herida  que  al>re  en  la  honra, 

tarde,  fm  1  ó  nunca  sana. 

Pero  tito  puedo  evitarlo, 

que  contra  el  amor  no  hay  armas. 


ESCENA  VIII 

DICHA  y  NÚÑEZ  DE  GUZMÁN,  por  el  jardín. 

NúÑei       ¡Clara  Antonia,  vida  mía! 

ya  me  tienes  á  tus  plantas. 
¿Se  han  enojado  tus  ojes, 
¡bien  mí<  !  porque  tardaba? 
Tú  eres  la  reina  y  yo  el  siervo; 
tú  eres  el  cauce  y  yo  el  agua. 
¿No  se  te  remeza  el  cuerpo? 
¿No  te  ríe  entera  el  alma 
al  ver  que  al  fin  nuestro  amor 
consiguió  lo  que  anhelaba*? 
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¡El  anhelo  de  querernos 
sin  reservas  y  sin  trampa?, 
sin  más  tirano  que  el  mismo 
-  cariño  que  nos  enlaza! 
Mas  no,  que  miro  tus  ojos 
detrás  de  un  velo  de  lagrimas 
y  te  impiden  los  sollozos 
abrir  paso  á  1  s  palabras. 
¿Es  que  ac  >so  te  arrepientes 
de  la  promesa  jurada? 
Si  la  verdad  de  tu  amor 
no  más  que  en  la  boca  estaba, 
¿por  qué  mi  pecho  abrasaste 
con  tan  «  mi -ustera  líáma? 

Clara        No,  don  Ramón,  yo  te  di 
entelas  la  vida  y  alma 
cuando  te  di  mi  cariño. 
Tómame,  que  soy  tu  *  srlava, 
llévame,  mi  b;en,  contigo, 
donde*  má*  vida  no  haya 
que  el  chasquido  ue  tus  besos 
y  la  luz  de  tus  miradas; 
donde  se  acal  e  la  vida 
cuando  el  cariño  se  acaba... 
Tú  eres  el  re\ ,  \  o  la  siei  va, 
tú  eres  el  cauce  y  yo  el  agua. 

Núñez       ¡El  que  sin  oir  condena, 
cuán  cerca  está  del  error! 
Yo  condenaba  tu  amor 
en  el  colmo  de  mi  pena. 
Ya  que  veo  opinión  butna 
la  mala  que  te  ne  tenido, 
perdón  de  mi  error  t  í  pido, 
que  demás  pena  es  tener 
la  desdicha  de  saber 
que,  inocente,  te  he  ofendido. 
Si  tu  deber  te  ha  obligado 
un  instante  á  recelar, 
no  es  el  caso  de  extrañar 
pues  que  peca  de  extremado» 
Ten  por  fe,  dueño  adorado, 
(y  tilo  te  quiete  el  rencor) 
que  en  estos  dulces  desvelos 
cuando  es  verdadero  amor, 
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de  sí  mismo  siente  horror 
y  á  sí  mismo  se  da  celos. 
Hay  de  tí  a  la  madre  Diana, 
ventaja  más  distinguida 
que  de  la  muerte  á  la  vida, 
de  la  noch  á  la  mañana. 
¡Quién  de  tu  faz  }*oberana 
trocara  una  hermosa  estrella 
por  cualquiera  de  las  della 
sin  engañar  sus  antojos, 
pues  que  hay  mas  luz  en  tus  ojos 
que  hay  en  la  estrella  más  bella! 
«Clara        De  floreos  os  dejad, 

que  sus  alcances  ignoro; 
si  por  vos  pierdo  eí  decoro, 
con  mán  llaneza  me  hablad. 
Porque  entronizáis  beldad 
á  quien  solo  amor  alega, 
y  llanamente  os  entrega 
culto  de  amor  verdadero, 
¡que  tanto,  mi  bien,  os  quiero 
cuanto  más  amor  me  ciega! 
Don  Ramón,  tan  solo  puedo 
á  lo  que  oyéndote  estoy, 
responderte  que  yo  voy 
donde  me  Heve»  sin  miedo. 
Ya  que,  loca,  te  concedo 
licencia  para  marchar, 
decirte  quien  soy,  es  dar 
á  tu  cariño  á  entender, 
dónde  se  ha  de  detener 
antes  de  romper  á  andar. 
NúSbz       Mas  razones  abreviemos 

y  á  marchar  nos  dispongamos, 
que  mucho  nos  arriesgamos 
si  mucho  nos  detenemos. 

-CLARA  (Al  pasar  ante  el  Cristo  se  arrodilla.) 

¡Cristo  mío,  tú  que  ves 
el  dolor  que  me  lacera, 
permite,  por  vez  postrera, 
que  me  arrodille  á  tus  pies. 
Fuérame  mejor,  Señor, 
morir  que  haber  agraviado 
á  quien  la  vida  me  ha  dado 
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y  en  mi  honor  puso  su  honor. 
De  dolida  estoy  sin  mí. 
¡Oh,  qué  martirio  cruel! 
¡O  arrójame  en  brazos  dél, 
ó  acaba  conmigo  aquí! 

(Cae  desvanecida  sobre  el  reclinatorio.) 

Núftee       Ganemos  pronto  la  entrada 
y  andemos  en  ello  listo, 
no  venga,  á  la  postre,  el  Cristo 
á  estropear  la  jornada. 

(La  toma  en  los  brazos  y  sale  por  la  puerta  del  jardín.) 


ESCENA  IX 

LOPE  por  la  primera  derecha 
VOZ  (Dentro.) 

Palomerico  que  guarda^ 
como  la  más  rica  prenda 
una  palomica  blanca 
con  la  cabecita  negra, 
cuida,  buen  palomerico, 
con  más  solicitud  della, 
mira  que  para  llevarla 
alguien  te  busca  las  vueltas. 
Lope         Pienso  que  Nuestro  Señor 
ya  de  su  mano  me  deja, 
pues  si  un  favor  me  concede 
muchos  en  cambio  me  niega. 
Fué  servido  de  donarme 
clarísima  inteligencia, 
tan  ciara,  que  ya  á  las  veces 
su  diafanidad  me  pesa; 
pero,  en  cambio,  en  ios  negocios- 
del  corazón  tal  se  aquieta, 
que  no  hay  dicha  que  yo  logre 
ni  amcr  que  conmigo  muera. 
Bien  de  Lope  son  mis  cuitas 
que  no  hay  otras  como  ellas. 
Con  la  devoción  más  grande,, 
con  la  fe  más  verdadera 
le  pedí  que  me  dejase 
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mi  último  amor  de  la  tierra, 
y  hoy  que  en  él  cifro  mis  dichas 
y  en  él  olvido  mis  penas, 
viene  el  diablo,  con  él  carga, 
y  mi  alma  con  él  se  lleva. 
¡Mas  qué  hacer  si  no  humillarse 
á  la  voluntad  Suprema! 


ESCENA  X 


LOPK  y  MON 1 ALVAN 


Mont.       No  podrá  vuesamerced 

por  mí  mostrar  impaciencia: 
prometí  venir  tHmf  r  iiio 
y  las  ocho  son  ¡*p^nas. 

Lope         Bienvenido,  si  traéis 

la  última  jornada  hecha. 

Mont.       Hecha  esta. 

Lope  Confrontaremos 
estas  finales  escenas, 
y  quiera  I)i  >s  que  esta  noche 
salgamos  desta  comedia, 
que  á  fe  que  mucho  me  abruma 
haber  tres  días  con  «-lia, 

Mont.       Antes  que  ello  se  me  \  ase, 
¿acontece  alguna  nueva? 
Dígolo,  porque  al  entrar 
héme  topado  en  la  puerta 
con  vuestra  hija. 

Lope  ¡Clara  Antonia! 

Mont.       Y  un- embozado  que  apriesa 
tomaron  calle  deí  Niño, 
lo  mismo  que  dos  centellas. 
No  pude  verla  la  cara 
que  la  traía  cubierta, 
pero  la  oí  cierta  frase 
y  por  esto  sé  que  es  ella. 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  BIBIANA 
(Entra  sobresaltada  ) 

¡Clara  Antonia,  Clara  Antonia! 

(Recelando  su  desdicha  y  procurando  encubrirla  mí® 
Montalván.) 

Diez  minutos  habrá  apenas 
que  ha  salido  con...  mi  yerno 
á  hacer  una  diligencia. 
Recógete  y  no  la  esperes, 
que  han  de  detenerse  en  ella. 
Mas  señor,,. 

Déjanos  solos 
y  al  salir  cierra  la  puerta. 


ESCENA  ULTIMA 

LOPE  y  MONTALVÁN 

Pienso,  querido  doctor, 
que  he  de  dar  ya  poca  guerra 
en  el  mundo,  y  á  Dios  plegué 
de  acortar  aun  más  la  tregua, 
que  s^  me  hace  ya  la  vida 
una  interminable  cuesta. 
¡Por  Cristo,  quién  piensa  en  tal! 
Mas  desdoblad  la  comedia 
y  véanlos  si  unen  bien1 
mis  escenas  .en  las  vuestras. 

(Montalván  dispónese  á  hacerlo,  y  Lope,  como  si  estu- 
viera solo,  va  recitando  el  fragmento  que  sigue  de  su 
égloga  «Filis.»  Montalván  vase  levantando  poco  á  poco 
hasta  quedar  de  pie  frente  á  Lope  ) 

«Crecía  Filis  y  mi  amor  crecía; 
que  esto  de  ser  platónico  y  honesto 
más  parece  que  amor  filosofía. 

Cual  suele  de  clavel  plantar  cogollo 

el  dueño  de  un  jardín,  y  hasta  que  mira 


brotar  entre  las  hojas  el  pimpollo, 
defendelle  del  cierzo  y  de  la  ira 
del  Capricornio  helado  hasta  que  baña 
Febo  el  jacinto,  en  cuya  flor  suspira, 

(Vuelve  á  escucharse  ia  canción,  pero  esta  vez  más  le* 
jos,  y  ha  de  terminar  con  el  último  verso  de  la  égloga.x 

mirando  atento  á  la  primer  pestaña 

que  el  sol  levanta  pura  ver  el  día 

coronar  de  rubí  la  verde  caña; 

y  cuando  del  botón  en  que  dormía 

sale  rojo  clavel,  porque  la  rosa 

no  presuma  tener  la  monarquía, 

cortarle  descortés  mano  envidiosa, 

viendo  tan  viva  en  círculo  pequeño 

la  rueda  de  corales  luminosa, 

sin  ver  que  un  año  le  costó  á  su  dueño 

tanto,  que  aun  pienso  que  al  cortar  la  vara, 

huérfana  le  miró  con  verde  ceño... 

Así  fué  el  rapto  de  mi  prenda  cara. 

¡Qué  propia  dicha  de  clavel  temprano! 

Que  en  quien  le  cría,  pocas  veces  para. 

(Telón  lento.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


CANCIÓN  DE  LA  ESCENA  IX 
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NOTA.  Ei  acompañamiento  de  esta  canción  ueberá  ha- 
cerse ad  Ubitum  con  arpegios  de  arpa  ó  guitarra,  ó  en  último 
término,  de  violín  con  pizzicato. 


Bel  distinguido  literato  D.  Xavier  Cabello  es  original  la 
música  de  esta  canción. 


